
t̂ emomco u k  M n ^ R A T iJiiA ^  a i ; \ c i A S ,  a u t ë s ,  í \ u u s t i i í a  y anitiRcio.\úmero 8. Domiiigo 8 de Abril de i860.La Júven Navarra i>e p’>ljli<'ará lo« dias i, 8. 1C y 23 c!c cada inue. £1 yo'erin d:; s)i<mci''n aerá 4 reales al mes y 12 pnrtrín»s- tre llevadj á casa de los SeÚovc!S Miscritores. Kii provincias i 1 reales por irimeslrc, tranco de porte.Eh el e«(rangero 18 rs. por Iriraeslre.Se s 'seribe en esla capila), en la calle de San Nicolás mjmcro 17, imprenta, y en la redacción calle de San Francisco nùmero 14 piso principal. En Provincias en las príiiripiles librurias, ó rcniiliciido el importe de la suscricion en letra de fácil cobro ó oii se- I â  de c. r̂reo á esta redaocinti. qne servira lodo pulido con la mayor exacliliid.
EL MONDO ANTIGÜO 1 LA VENWA DE JESUCRISTO.

K1 imimio iiiitip o  se m 'íii»; la poólica idea religiosa de Grecia agonizaba, liofida por los gol­pes de la di,a!éclica d e  Socrales. Arislotcles y riulun, no inéiios que por la lolcnmeia de todos los cultos, de todas las lormiilas sagradas, hábil­mente practicada por Alejaniiro. Deiuósteries desacreditaba los oráculos antes reverenciados, acusaba á la l’ itonisa de estar vemlida al oro de Filipo de Macedonia; por último, ía muerte del venceilor de Arbelas, de Isso y el Crànico de.s- coniponía su vaslo Imperio, de < n\os restos se formaban iiitinilo.s reinos, cada uno do los •cua­les adopliiba distinto principio religioso y acogía sus dioses lavoriLos. añadiendo así nuevos ele- nientos de ruina y descomposición á la inevitable muerto del paganismo.Es fuera de toda duda que el scnliinicnlo e.s el gran criin'io religioso, sobre lodo en lo.s pueblos primitivos. Asi. pues, no debe causar estrañeza que la humaniiluü, en los albores de

su villa, tribuíase adoraciones, reconocida á los benclicios que por todas parles recibía de ellos, á los obgetos esteriores; á la tierra, que pródiga la i’iili’egaba los tesoros ile su rico seno para acallar su hambre; al sol. que fecundaba los aiicliui'osos campos; al agua, que coiilríbuia á e.sos misterios y refrescaba su abrasado cuer­po ; y en lin , á las lloreslas y los bo.sques , man!ii!ii:.les de consuelo y alegría. Y fiié segura- meiiLe nalurai y lógico ese culto; y fué im pro­greso la creación de los Dioses móviles de esas maravillas, el momento en que la aiiurocíon, sulieiulo ilül estrecho circulo material do los ob­jetos mismos, buscó más allá, en el espacio, sores que producían los fenómenos con su bené- tica iiilluencía, génios misteriosos conocidos tan solo por sus otéelos, y que eran la hermosa cau­sa del bien. Era esta ya quizás la primera ailivinacíon del espíritu; acaso una inliiiliva pro­fecía ilcl Dios único, verdadero, espiritual que la humanidad reconocerla por tin en la séric de los tiempos.Mas á la soinbi'a de ese sentimiento sencillo y primitivo se había creado una peligrosa idea social: una clase privilegiada diósc á interpre-Biblioteca Nacional de España



58 LA JOVKNtar las sagradas fominlas; croó gi‘rari|iiias on la rcgioii d(̂  los Ihosos y las Irasplaiilo à la lierrn, hacióiiduse d<‘nnsilaria esclusiva ilo la voliitilad. dtì las órdenes, de los desigiiins de sus Uivinidades. La razoii liiiimma eii su iiiarcl):) progresiva, eii siiselaboracioii- scoiiLiiUMs, llego il persoiiilu'ai'sc on nt) lioiiilire siip rinr. de espíritu elevado, y proleslo contra af|!iell.is iuLerprelacimies. y sonalo mi iiiie.vo cnlerin ridi- gioso, y anuncio una idea qiie dei'rilialia los antiguos ídolos, (pie mataba las ra/as y las castas, qiie ora, on una pjdabra, on la ciencia y en la lÜosolia la idea precursora, aunipie iiiiperlecla, de la docirina di> Jesm-rislo. Aipiol liombre se lianialia <ocraics; la ¡nmorlaÜ.lad del espirilo fué la grande, la giganle.sca idea. Los lioiidires de ¡día inleligeiicia, los (]iie demaí.daban ideas a la naliiraleza, eslndiaildo sus niisleiiosos ar­canos. se pusieron de parle del grao lilosid'o: pero'il herido paganisiiin, haslant' limrle loda- via maleri.iliiienle. se volvio al piuisador, dirigió lodas siis armas contra él, y Kocrales tuvo (|iie apurar la cicuta, seguro, sin eiiihargo, de que liabia ¡dgo en él q le no pereceria como su cuerpo y á ipie no alcanzarian las persecucio­nes y eí òdio d(! sus enemigos. Al lado de su martirio recogieron Aristóteles y l’ latmi su doctrina, encargándose de propagarla y difim- dii'la.Las dimiMisionos en qnc leñemos que encer­rar esta rapida ruseíia nos impiden señalar las dileremias qnc siqiiran n esos lilosolós, no simulo por otra parle nueslro obj(;lo más (pi(‘ el de apuntar las causas liisloricas que. iqiarle do su origen divino, ¿dieron una iiiqiorlaiicia más Irascendenlul ú la uptiricion ded cristianis­mo en el mundo.Muerto Alejandro; divididas y IVaccioiiailas las inmeasas posesiones ipie compnsienm su Impello, el inundo anUg’io se restuno en liorna; la historia de esta, sus [odias, sus ideas, su régimen son casi por completo la liisloria de la humanidad, hasta la descomposicioii del impe­rio Occideiual. Veamos, pnes, siquiera .sea lige­ramente, la idea ri'l:;-io.sa de liorna. Uoini^ti había luiidadosin duda la ciudad |ioliLii a; liubiu reunido en ella los desheredados de tolos los pueblos; (lió una organización, acaso no la más cüiiveii.i.y'iilc, |iero si la unica posible á los en­contrados y iielcrogéiicos clemeiilos que avasa­llaba. Más adelante, sin e.n',targo, era [trcciso tropezar con insnpei'alih's obstáciibs; la íuerza eti un principio se cnipleari.i [tara crear; estuvo uiiiilii cmiti'a el esLerior. y lu.s liahilaiiles de íloiiia lio Iberoii íiicompiitibles, nnído.s como se hallaban por un interés coimin; la división de ese Ínteres había de .ser posterior. Ponine eia necesario croar la propiedad, cslaltlecer el dere­cho, asentar sobre bas(;s solidas, estables y duraderas la paz. el malcn iiileriur y los deberes de cada cual; y como la íiierza ora el primero íi,c los eletueulos de aquel pueblo; como la lucha

(le la fue za coii la fuerza i'iisnia habia de malar esla, Irayen lo cu pos de si la mnerle del nuevo puehl.i. de la Lili ia I ete n n , fué precisa buscar olro !■ -. ‘dio de jtoib-r, niia idea que bastase á conleaer y evilar ese peligro iiniiiieiile. lül co- itocimieiil') (le csla venia i ilumino á .Niiina Poilipilio, ipio hallo ia i lea religiosa como cor- i'ectivo. Millonees la iitiion leí po 1er sacerdotal ■ d de giierreio, y co no o d gi.l.i consecuencia el liiilc sagrado que recio ‘im i las b'ves de él emanadas, iiiipri uienm a l.i idea n ‘Iigiosi do liorna un carador mi-lar o > y si.iibolico nigit simiejaiile al de ios p\i .rienlales. Y asi .Niima, y (‘ii pos de .Nn m  c! ; ua'.'docio i’omano, la arislocracia saccr loNd. d . .mina el vindo de las a u ’s y de (d d(‘ilm'e l is acoiitm'iinieiilos fiiliii'os; inli'rroga ni rayo, pi'e.imlii á la Natu­raleza y saca por consecueiieia de sus observacio­nes, de sus misleriiisos i‘slii líos, la esiiresion de la vnhinlad de los i)iose>, volmilud (pie señala al crédulo piielilo y en bi ipie iio liav otra cosa qne derechos para las clasi's p: ivilegi idas, para ei palriciado, para el saccr.lucio y la noblezt, y dehei es, p(*ro deberes impiebi'anlabli's y eternos, i'.ai'a el plelteyo y el («jclavo. Lslablecieron la l> o¡iic(iail coíoi'mi lo i i  sagrada piedra de ios si'piilcnis en el campo, y ia dieron por deleii- sor. por l't•pn^senl-ml(! idl.i mi la in neiisidad del e.'pacio al !’>ios Término: .laiio repi'G.senló el 
I lii'iopo. Ia.s estaciones, y filé puesto á la cabeza ! de MIS llivinida(b‘s.Peni o la s  Hiviiiidailes caprichosas, que no .-c íJabaii i lo.¡os lo.s lio nltn’s , quo solo conce- j di O! sus lautres á algunos lie sus adeptos, po- 
I d¡u:i s(*r le ;i: las. pero nunca a lorailas par las ; ciase.'inreriores. V así siici'dio eii eleelu; cuaudo 
I la caí ia do ia luonanpiía p'odiijola Uc|iüblica;1 ciimi.io después aipiella República coiilimió su : protección al privilegio, monopolizando sus ge- Íes las mUignas .sagradas lónnnlas de los reyes y los sacerdotes, aliaiidose, como siempic, la« clases opi'C.soras y no cuidándose siipiiera do .«i (.1 e.sdavo, el plelteyo babia de tener Dioses, con tal do que respela.se la voluntad de estas, sigiiiiicada por ellos, cntónci's, decimos, '"1 ple­beyo ntrnano fué á bn.scar sus Dioses en Grecia, . y adoro las risueñas creaciones orientales, y trajo de iCsparla y Atenas lodos los milhos ca- p lees ¡le consolar sus dolorés, de ayuiiinle on su desamparo moral. Llegó después un mo- menlo en (|iie la lucha interior do Roma demos­tró (|ue los pali'icios no eran invencibles, que el espirilu de sus Dioses les abandonaba, y sus conLi'arios pidieron la unidad de i'eligion y la niii lad fnií establecida. Todos los cnilos so piaclicaron; lodos ios Diose.s liivicrou cabida en el Pmileoii; cada una de las conijiiislas que haciaii los ejércitos <le la República, traía de di­ferente región im nuevo .mito, una ñica religiosa di tinta. Y 1.1 fé liabia niucrlo; y aqiie.los dioses se esi liiiaii reciprocamente los unos á los olios: y los adeptos de cada culto, viendo ya ilusorios
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59.sus privilegios, único objeto de codi) unii de sus fórmulas siigrada.s, oran los |)i'iiiieros ¡i escarne- cellos lodos. Kspiraba, piie.s, la id('¡> religiosa; so descomponía laiiihien la poderosa llepúlilica, el arle y el derecho y las ci.slumbres, como ha di­cho nn orador cunleinporáneu, seguiuii al sepul­cro ul tiuii'ibundo paganismo.Cés.ir, con sii gènio poderoso, con sus allísi- mas cualidades, realixó las aspiraciones polilicas que los plebeyos venian de muy alrás solicilan- <io; nbalio aquid orgulloso y corrompido Senado de cuya venalidad se había quejado el mismo Jugiirla; César arrojólas scmillasMel Impeiío, salvando así ó Uonia de una imierle [loliiíca .segura y .señalando al imimio una nueva vida que, parüemlo de ia Ciudad cierna, no ya esclu­siva y Uránica y opresora, sino calteza por su inlcligcMcin, por .su l'uei'za, por su poder, por sus monumentos de lodos los pueblos ile la lierra, pero hermanados, unidos para resislir el tórrenle de las hordas salvages. acaso previslo uor él, .seria la alia, la eleriia vida de la l'ului'a cívili/acion.Pero César no era cierno, y César murió. Su sucesor Aiignslo se ocupaba en organizar, en alirmar el Imperio cuando empezó á ammeiarse ia nueva doetrina religiosa, cuando riño al mun­do el di\ino Jesús, S;dvailor de [a hmiianidad.Senlimos que nos Calle e.-pario [lar.'i señalar uno á uno los rasgos de la vida d»'i '-'esias y líe tiu gloriosa mui'rle; y seiilimos más aún leii-r qne limilar á osle resúmen lo (|iu- iievamos in­dicado: Las atiligiias religione:- íiahian miierln moraimenle y soio se com-ci'í iilian eomo iM/mi de estado; pero lodirs ella.s ;e  li;i!i;;m e.-iabli'ri- : do en favor de unos pm-o:;. para dar a estos de- ■ rcchos y privilegio;,; en una palalira, vi'nlajits i positivas y materiales. Cicadas por la aslncia,. ■ p por la fuerza, aca.-o por l.i unión ile la.sdos: ' .alimentadas y ^osleiiidas |)or la ignoraneia y la ; Icredulidad de los má.s. sitemiihieron el dia en ' que la razón recobró h i impei io y á ia Inerza .-a“ ¡ opusieron iiinyores fuerza-s. j.a apai'icion d-' ! Jesucristo, su doctrina sania, el iiidudabie orí- , gen divino de osla, origen demoslraiio por la.s j pioCocias, por ios milagros y por i,i vid.i inma- I culada y puia del I ios-lloii.bre, fueron la sal- ; vaciou del mundo anliguo, de los eieiiiciilos de i civilización hacinados por las generaciones anlc- i riores, ciementos que el Crisliaiii.smo preservó de la muerte de la hárbaric cuando las orillas del lUiin y del Danubio arrojaron sobre el l•c.slü de la Europa la nube de aquellas burdas sal­vages. Luis Haría Lasala.

BREVES CONSIDERACIONES SOBRE SU HIS­TORIA.En lina época en que las ideas de con-serva- cion, lie trabajo, de mejora y de bienestar han suceilido á las ideas de engrandecimiento y de conqiiisla; en que los inlere.se.s materiales tienen el privilegio do ali.'ioi ver casi esclusivamente la alencíon de las naciones y do los gobiernos; en que el tomeivio, convcrlidu en (>oloso, es una piileiicia que abarcando y conciliando á la vez lo.« intereses públicos y privados, propende ó esla- bleei'i' la siiproniacia de su infinjo en las cucslio- iios políticas, no puede negarse á los estudios- ecoiioiiiicos un lugar prcferenlc en lo.s trabajos d|! ia iiileligenciii. Eslas consideraciones nos ino- víeion á consagraren nneslio semanario una sec­ción ii osla cla.se de cslmlios; y hoy que uii Ira- lado coiiicrcial. deslinado á dar mayor solidez á los t|m'bi'adizos lazos de dos naciones podero­sas, [ireociipa lanío á la prensa de todas las na­ciones, esperamos qne nueslros leclorcs llevarán á bien ípn; inauguremos csla sección dándolesú eoiiocer lo que fué en su pasado ese elemento que lan prepultmlc eaiiipea en nuestros dias.Al recorrer las páginas de la liisloría se nos presella como un herbó iiiciieslionable la pode- i'o.sa innuencia que desde los tiempos mas remo­tos lia venido egerciendü en la marcila pronta v progTe îv•a de la civilización de los pueblos.
0̂ bien se inicia el elemenlo de la produ-:- i'ioij entre las tribus primitivas, el comercio nace y .se eoMsliUiye en ageiilc inLcrmodiario entre el produclor y el comsumidor. Î a facilidad con que brinda a tiiiiis y á  otroscii sus transacciones, es: lúimia la prodiiecitni. provocaci desarrollo de la agiiciiiLiira vilo ia iniiiislria, laaperiura de vías cornudas de cunumieacion y ti'.ispoilc. y la crea-, ciun de centros comercialosé índiislríalus, nuncio y gérmen de una sociedad naciente que camimy ra paso á paso bacia su [icrlcccioii y cngi'andc-, cálllieillo.A impulsos do este clemeiito viviíicador, ve­mos bien pronto brillar á la ponulosa .Ninive so-' bie el Tigris, erigirse a llidiitonia sobre las ribe­ras lid Enlrates y elevarse a l'almira sobre las, am ias ild desierio. Un piieblo nómada hasta entóneos, se derrama por las feraces llanuras de la India, diseca los 'estériles pantanos del Egipto y fertiliza las poéticas vegas de la Siria. La pidiligiü.si aclividail de los fenicios hace sur­gir del l'omlu de las aguasó la upiileiila Tiro; los griegos, cuyo gènio creador bosqueja ya todas la.s altes, elevan á su vezó Atenas y Boila.s, emporios de su industria y comercio, y numerosos bajeles lanzados de los puertos del Archipiélago, sur­can los mares, llevando à lejanas lierrassus ricaív- producciones y su civilización.
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(K) LA JOVENLas atrevidas espediciones de los renicíos y rariagincses y sus numerosas conquistas, ni fue* ron inspiradas por otro móvil que (n iiecesiilad de dar salida á las cuanliosns pruduooiones de su industria, ni hubieran sido i'acliblcs sin el i-on- rurso de los elementos comerciales que croó en ellos esa misma necesidad. La riqueza y esplen­dor de los rodios y la primitiva preponderancia de los atenienses tampoco reconocen otro origen que su supremacía en las arles y en la nave­gación.Más larde, en los ignorados coníinos «Id Adriático, y sobre los áridos islotes de m ona que pululan en la superficie de sus tranquilas ¡igtius, destácarise algunas miserables chozas habitadas por un puñado de pobres pescadores. I‘i i -  vados de los friito.s de la tierra en medio de sus estériles arenales, sin más recursos qne su.s brazos, sin otro capital que sus redes, fundan sus primeras pesquerías, yen toscos esquifes lanzan- se á buscar en regiones desconocidas uim salida á los productos de su pobre industria: las emi­graciones de la Italia septentrional acrecionlaii rápidamente su número, y cuando á liu?rza de arrojo y constancia han logrado cslender el cír­culo de sus relaciones, la colonia de pe.scadores se liasfonna en un foco de industria eii que lio- íwn cabida toda clase de arlelacLos. y en «d lu­gar que ocupaba In pobre cabaña del pescador, álzase cual blanca gahiola mecida por lasman.sas «alas la encantadora Veiiécia con su.s sunlnusos palacios, con sus poéticos vorg«de.s.Dolada de sabias iiisLilucionos, y protegida por la cordial unión «pie cutre sus ciinladanos creara la mancomunidad dií intereses, la lieyna del Adriático sugela al l'oudaüsmo que prelcinlia cla­var en ella sus garras y llega á imponer leyes á u m  gran porción de In Italia; su industria pro­gresa rápidamente, y su comercio se esliende desde, el Euxino hasta el Atlántico, desde el Cid- fo Arábigo hasta el Ilállico.1‘ero e.sle influjo que oí comercio anlí."uo cgercía cu la civilización, díl'un licndo In cultura alia donde alcanziib.i su acción fecun.l.inlc, esta­ba circunscrito á im círculo muy «'slroelio. lia- ciase sentir la necesidail de ainoxinvir, de unir pueblos y razas diversas y distantes eulre si, po- iiiéuflülas en activa comunicación, y este vacío vino á llenarlo oí grande acoiilitciiniento íoipul- .saJo por Pedro el llíunnitaño. Las Cnizmias. pri­mor movimiento popular de la Europa cristiana, abrieron nuevas vias al comercio. Las naves que procedentes de Europa desembarcan en las pla­yas de la Siria á una juventud' eulusiasla, traen á su regreso los perfumes «I«; Oriente, .sus ricos te­jidos y sus niercaucias. La fastuosa grandeza que la civilización oriental despliega ante la vista lie loscruzado.s opera una saludable Irasl'ormacion en sus ideas: al ciego fanatismo qiiu amenazaba el e>U;rminio de una de las dos razas sucede una loler.meia razonada, gé mon «1«; unión que frnc- lificará ba'o la acción bienhechora d«d comercio.

Entonces vemos tomar un vuelo prodigiosé á ia navegación; los puei tos de Levante se abren al comercio de Occidente, crúzanse sus respecli vas producciones, los grandes mercados europeo! rcbosntien la abundancia, y atrevidos navegante: •se latizan en busca de nuevas regiones dond« piicila dar.se mayor ensanche al consumo, ó d«' vias más cómodas para el movimiento comercial. El descubi'imienlo d«d cabo de Buena-Esperanza corona con el éxito más feliz sus primera.s tenta­tivas, abriendo las puertas de las Indias Orienta­les, y el itimorla! Colon asombra ¡d mundo anti­guo, liándole nada menos que un Nuevo Mundo.Con tan porlmilosos d«‘s«ubrimicnlo.s coinci­de un hecho que ocupa un lugar muy imporlant«> cu les anales del comercio: la preponderancia de la Liga anseática. Esta poderosa asociación, fun­dada ú modiaikis del siglo X III, fué poco impor- lunlo en un principio, pues se circunscribia á las riiiiiades libres do llambiirgo, Lübek, Danl- I zik y Colonia, y tenia por objeto la protección de ¡ su comcM’cio en el Báltico y el Océano. Bocoá poco l'ii«’‘ eslcndi«’ndosu innujo desde laseslremi- ilades del Norte basta las regiones meridionales «le España y Erancia, y ya en la época á qne nos referimos habían ingresado en ia confcderaciou busta oihtMila ciudades, colocadas en los puntos más íniportanLcs de las co.' l̂as. Esta poderosa asociación, aprovechándose de los recieiiles des cubriinienlos, «lió un impulso gigantesco al co- mei'cio europeo: ya no se Irníuba de simples cambios eiiLie mercados y naciones tiniitrofcs. sino que sus transacciones seestendtan de uno á oti‘0 continente, sus atrevidas convinaciones abar­caban el mundo entero y propendían a confundir y asimilar las nacionalidades.Es tan admiraiile como consolador enconlrm en medio de la vida agilaila de los pueblos anti­guos un clomcnlü qui' sobreviva á los mayores cata­clismos; y que impasible ante las fuertes conme- cienes de la humanidad, marcha con pasos mages- luosos hacia el liii señalado por «d dedo invisible de la l'rovidcncia. El que dolado de un g«uiio observador sigue |uiso á paso en la escala «le los tiempos la marcila Iriiuil'aiite y progresiva del comercio, tio piiediMUi'ims de admirarse al v«‘r de lo que es capaz iiiia vuliuilad firme y cnnslanle, cuiiiiiio dispoiiiend') lie ima liberta i deaccio'i ili- niiliida, se dirige a príu-iirar el bienestar del in­dividuo y ol mejoi'amienlo de la sociedad. .Sus gloriosas coiiquislas, su unidad que no se que­branta á travos de los siglos, son liLiilos que hacen al cmiiercio mi igim acreedor á nuestro reconocimiento. Nace ruando apenas raya im el nuindo la aurora de la civilización, y es desde luego su mas ciicaz prop;ig;ul:-r, es la sàvia que vivifica lu cidlura de Oi ieii'e, y ni la i iiiii i di-tos r.iidi«)s, ni la caída ibd imperio gri«‘go son bas­tantes ü dcleiier su vigoro.su marcha: ciceri,ise qiU! iba á «Icsaparocer con «d último i'eslo -te] po­der fenicio, y los carlagíncses lot levan con ime- vo vigor solu'C .sus ruinas: al desiiiui oium iciilo
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62 LA JOVE[Ndel imperio romano surge mas lloi ocienlc qno mitica Oli las cstremidade.s del Norie, y va no se limita à localidades delcrminadas. sino qno su poder ha ochado hondas raioes desde el Adriá­tico al mar del Nòrie, desde el ücceano al Üolíbde Bengala.
(.Se cOQ(ÍDuará)

la Dama II-d e l b a lc o n(Conclusion.)
Er.i lina innñima fi-osoa 

Del calora! (Jo Pebrero. 
Según la tratliciuii dice.
Del año mil ocliunienlos.

Serian las ires y inedia 
O las ciialru, mású menos. 
En la capilla di-lCárnien 
De San Felipe un espectro 
De hinojos ú la alma Virgen 
Elevaba sus lainentos.

Sacó un iiieJcillun herniosa

kl
La lámina que damos en este número es !á últi­ma obra del malogrado pintor francés Prud* hon. ílé aquí algunos detalles acerca de ella:La vida del artista tocaba á su fin; él visitaba con frecuencia el cementerio del padre Lachaise. donde había adquirido un terreno ¡nmedialo á la sepultura que guardaba los restos de su querida, rogando á su amigo Mr. de Boisfreniont le hiciese enterrar allí. Próximo al termino de sus dias. tuvo todavía una inspiración, y tomando súbilaiiicnte.su pah'la, pintó 

Cristo moribundo, ese bello Cristo que no se pare­ce à ningún olro, queresplanilece con una luz fan­tástica y cuya sublime figura se pierde entre las som­bras de una tristeza ¡jifiiiila. La virgen y San Juan son de un hermoso caráeier-, la Magdalena e.s admi­rable. Este es el último destello del gènio de Prud- 'hon; «ero el no pudo concluir verdadenmienlp. y romo lo sentía, sino el cuerpo del Ci-isto, que es una obra maestra, y la figura de la Magdalena. I,á muerte le sorprendió con ei pincel en ja mano.- No lloréis, dijo á su.s amigos, lloráis mi dicha! - V murió tranquilo el U» de Febi-cro de 1823. en los brazos de Mr. de BoLsIreinoiU, pronunciando estas palabras: Grados Dios mio! Cipvru 711Í.1 ojos lu muño 
dr m  amiyo !

LOS FANTASMAS t)K CAltACAS

Qiiespllócon dulce beso,
Esi'l.-iiiianilu; »So! iiienlira'
No puede ser. justo cielo!
Ella perjura f no, nunca!
Es imposible! fiié un sueño! - 

Todo en In iglesi.1 dormía.
Todo era paz y silencio;
Tan solo la voz se. alzaba 
Del devoto caballero.

Mas de pronto á tanta calma 
.Sucedió murmullo inmenso,
EiUraiido de golpe juntas 
Mil personas du ambos sexos 
A la eajiiila inmediata 
A aquell.1 donde el vi.ojero 
Rezaba ha poco cuitado 
Con surdo y confuso acento.

Y entre todo aquel gentío 
Se distinguía un moreno 
Con una morena al Indo 
Cubierta de blanco velo.

Dirigiéronse al altar 
DnnJu un anciano severo, 
líl^cura de San Felipe, 
be.s lt!jó no sé qué li-slo.

—"Y aceplii usted?».....  dijo et cura
A la dama; mas á tiempo 
De contestar, un funtasma.
De donde, ignoro, saliendo.
Clavó lili purMl de la esposa 
En d  impúdico sene,
Y en sangre liula bañadu 
Uoüó por L'i paviincnlo. 
esclaiuando ron voz débil:

• Si fui [ier¡ura, duii l’udni.
Os ruego me deis tan solo 
•Vijp.slrn perdón, que ya iiiiierol . ...

-Al asesino!___ Venganza!.......
. Orilarnn loi os. «|co¡ndlo!».......

Mas era iiiiilil, ya hundida 
l.a llaga den tro dei pecho.
Cayó a< lado de la dama 
Del h.ilcon don Pedro muerto!

Y ciifiiilan las viejas todas 
De Canicas que en Febrero 
Desde entonces se deslizan
V las cuatro dos espectros.
Llevando el uno arrastrado 
Al olroporlos cabellos.
.Murmurando con voz ronca
Al tiempo mismo estos versos:

-Lu miiger es variable 
Cual la veleta,

Uue á continuas mudanzas 
Está sugela.
¡No améis mortales.

Porque los desengaños 
Sen muy fatales!»

Joaquín Salhorh.
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Damos cabida à la sigiiionlo poesia de la Sra. l> . 'Concepción SaraU'giii de Cumia.niARIA A L  PI : DE LA CRUZ.

Vfid al pié tl« la '•nt?.. pálida y ypria 
é la que es Je los cielos la li'Tmoaiira 
Iraiisida ile dolor y rtisi imicrla 
y el sima sumergida en laamiirgúi'o.

,Mii coino una rom ronibiilida 
Je recias y lioleiilas ti’iupi-slades 
á 3)1 liijo vé morir dando su vida 
por destruir de! hombre las maldades.

Sola junio á la cruz, desamparada 
dirije lina mirada de quidjr.dilo 
,i la viclima sania que iiiiiiulada 
pcndienle está del leño sacrosanto.

La sangre del fiordein sin mancilUi 
tiñe do JericóUa bliiiiea rosa; 
y la que de pureza es tmiravilla 
seofrece en liolocauslo silenciosa.

Tórlola abandonada en el Calvario 
ipie sola aule l.i cruz, dolieiile idmin> 
preparo cmi Uis manos el suil.irio 
que Jesús »-xaló el puslrer suspiro.

¡Jesús ha miierlo! y la acer ida laiiz-: 
vió la madre infi'liz que en el instanti' 
ron ¡noi’ciljle amlái ¡a se abal.mza 
á traspasar su corazón ainaiUe.

V vió correr de su cosUilo abierlo 
la sangre y ogun con que lava al iiimni ’ 
vió su divino msiro. iiunóvil verlo, 
y es presa de un dolor sin par profundu.

De los sanios varones desolada 
ei cadáver recibe einre sus brazos; 
enlouces fue rimiiilo la llera espade 
su lierno corazoi) liizo pedazos.

CoiUetnpla entre sus manos apoyada 
aquella sania y virginal cabeza, 
heriiln y con espiii.is traspasada 
y le espanta del humbre la liereza.

Lloró sobre aquel ruerim destrozado, 
por que vió del perillo la malicia: 
lloró la i'igraliliid del di'salinado 
que asi provoca la eternai jnslícia.

•* Hiii» de! alma, ciicanlo de los ci los 
¿eres ú aqnid pnrlciilo de hermosura  ̂
objelo de mi .HIU15. y mis desvelos 
que lien.iba im pecho de ventura!

¿I'lres ni el'ipil' los cielos y la tierra 
hizo á su v.i/, brillase de la nada, 
el que il ó séi á cininlo el orbe encierra 
por q úi'ii i I inz del día fuá furuiada*

Apni üi, Virgen pura, esos tus ojos 
de esa I s. e'ili'lo sangro alerraUora,

porque el cielo se muestra con mojos, 
y ni ¡t tí. Irisfe madre, escueba abura.

¡ Quién i'iiiliera, María, consolarle 
en tan honda agonía v Siifrimienlo;
(|n¡éii las liígrinia.s puras enj igarle 
cii aquel triste y bón iilo niüiiienlo!

Mas ay! madre ahijida ydolorosa, 
que yo la mus.i l'ni de !n íimargnra 
yiicoii mis coljias tli ninrcli'.afreuloBB 
ni ílios que por mi »iiíor te hizo tan pura.

Ten ya piedad de mi. Virgen sagrada, 
y ofrecí tn.sdiilores inliiiilos 
por mi perdón; no sea yu contada 
mi alma entre los luiseres predios.

Tú que ves mi dolor, sé coinpa<ivii, 
muera yú para siempre yo al pecado,

. alcánzame el perdón, ó iiiiulre iiiia, 
por iiiuur de Jesús Criicillcaüu.M.* C. S . DE C.

mü.LAS AKTES.
' Hay siglos felices en que las arle.«, como también las 

cieiinas, aparecen, i'on ludo su esplendor, pero como lo 
en.scfia l i  bisioria. c»l(i se osaireceanuy pronto, y la du­
ración de lales lieiiqius de perfeccionamiento, se contie­
ne [egiila'mciiLe en un espacio baslanle cuiTo. Fué mas 
grande en (iiecia que m inngniia parle. Fn esta empezó 
el remado de las buenas artes en tiempo de Vericles y 
llegó euii más ó menus brillo liasla la ninerte de los pri­
meros suce.mivs de Alejamlro. cuyo iiiléivalo seria poco 
más de Uoscleulus ai'ius y en el que llurederoii una luul- 
iilud de boinlues iinsires en lud.is arles.

î o sejuieile diid ii ípie (a; recompensas, el lionor y la 
emiilacioHi coiKribnyeron mnelio p.ira pcoiliicir aquellos 
grandes li'imbres. Calculemos el anlor i|ui* se escilaria 
en aquel pais con la laudable cosluiubre esl.iblecida de 
pri'M'iiliirsD en ¡uildico á di.scnlir los que sobresalían en 
las arles, dislribnvéiiilose premiosa los vi-uccdorcs en 
pre.'ciK'ia y enlre los apl.iuso.« di- lodo el pueblo.

La Greda con esU' niulivo tuvo muchas ocasiones de 
tribuí,ir respetos y liuinenage al céielne piiUor l’olignoj;«, 
como se le pmlirra hal.er beclio ó L'cuigo y á Solon. 
dispoiiii'iiilü eiilradas iii.ignil1c.is en l.is ciiiil.idi'S dunde 
halda dado á coimciT algunas de sii;! obi.is y orde.tianJo 
por decreto de ios Auficlíuni'S que siis viages su hicieran 
ú es[iensas de. los fondo.« ¡lúlilii os

l'.ii todos los siglos los mayoies principes han dispen­
sado iioiiures á los que. se ii.m dislinguido cu las arles 
Sabemos que el r.imoso Ab'jamlro el Grainle. olvidando 
3ti alta dígni.linl <ln Finpi'uidar. se rainiliarizaba con el 
divino Apeles y el escultor l.isipo. visilanilo sus talle­
res y iriliulaiulu de este modo liumeiiago á sus raros ta­
lentos y Hiél ilo eslraordinario.

^Ul•sl^o Itey y líinper.idur Giirlos V. nho de L's r«6- 
. iiarcas más piidiTosus c|ui- Inm temado (‘ii-Uccídciit^.
¡ iii.anifcsló el apri'cio que lucía de la pinlura.-cii.imlo al 
I Ticiaiio le hizo cond ' l’al.iLinu y si'ftor de Ijt llave doradf.
I con olías muchas sefilies de distiiiMon.
I ICl Hey l''raunsi‘o i ib Fraiici.i, su ilustre rival, tanto 
! en las acciones lie ¡uz, como eii las de guerra, le escedióBiblioteca Nacional de España
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mucho cuando dijoá tos grandes de su corte al espirar 
Leonardo de Viiici en sus brazos: o No debeis admira- 
tros de la honra que bago á este gran pintor; en un día 
«puedo hacer muchos señores como vosotros, pero sola* 
•mente Dios puede hacer un hombre semejante al que 
pierdo.»

Los Reyes que hablan y obran de este modo se ha­
cen tanto honor á si mismos como á aquellos que favo­
recen y ensalzan. Si es mucha verdad que las arles con 
el favor y estitnacion que les dispensan los reyes, adquie­
ren nobleza y un esplendor que las ilustra y eleva, en 
cambio estas hacen á los soberanos un servicio igual in­
mortalizando su nombre y sus acciones con obras que 
pasan hasta hs generaciones iná.s remotas,

J.. M. Villaiiueva.

Suscricion la guerra. á benefìcio de los inulilizado.'« en
EiN E L  GOBIERNO DE PROVINCIA.

Admimietracion de Estancadas.

Don Oeniio Olaverri............................................ 5U
Luis Z o r r i l l a ............................................ 50

Contaduría de Hacienda publica

Diego Novo, ContiKÍor. l'Ol'
Meniiel Queralt. Olici.il 1,” 80
Francisco Simiaqui, id. 2,“ . 80
Francisco Pavés i<l:5,°. . , . iO
Faustino Lázaro id. •i.'" ^0

Tesorería.

José Domingo deOrbegozo. Tesorera. 40 1
Antonio Pujadas, Olicial 1.“ tío
Benito Leniiz. id. 2,° 30
Julián Zarranz, Cajero. iO

SECCIO.N COMERCIAI..
Apesar de ejue hubiéramos deseado eslendernos en k  presente revista, va por la aileraciun que varios géneros han tenidoen alza, ya por las operaciones de algún interés que se han cambiado, tenemos que ser lacónicos por el corto espacio que nos presta el pre­sente ndniero reservándonos para el siguiente las no­ticia,s que|>ecibimo6 de varios puntos de .América.

(Se continuará.)

Sigue abierta la suscricion; en las oficinas de nuestro 
periódico: calle do San Fninrísco núm. t4, primer piso.

PRECIOS CORÍENTES.6’acaoí, De 200á !¿50arb. De i 86 a 190. 408 á 112. lO O á 110,
100 68 5o á

Caracas superiores.Canipanos. . .Guayaquil.Cubano...............................■ Isacam. Pilón t . ‘ . . . .Blanco superior. .Terciados el ros.Id. claros ó cucuruchos. 48 1
Almendras. Superiores de la P. 112áMallorquina. , 100 áComún. . . . , 88 á 92.
Grumos. Superior de! país, 520-De Estreniadura. . . 300 á 512.
Arroz. De Valencia varían las cía- , , ,  , - j .„„ o i a o o .ses....................................Pimienta negra déla India. 74

58.50,
120.104.

Bacalaos.

Aceite.

Clavillo.Canela Geílan. Canela de manila. Islandia superior.Terranova. Para la plaza. Para afuera. Trigo. . Cebada.

116 á 420.14 Ii2al71ib.46.36 á 43.38 li2
221 [i 16,Compárense lo.s actuales ¡ircctos con los de I» anterior revista y se verá que el trigo lia subido cer­ca de cuatro reales eii fanega; sin duda por los bue­nos precios (le las liarinas en las Antillas. La almen­dra ha tenido grande alza por las malas noticias re­cibidas (le los puntos de producción y hasta lô  azi'icarcs (ienen algún movimiento en favor.

i .  I .

ANIACIOS.
En la caite de la Estafeta número 6. se ha recibi­do una gran remesa de pimientos en co n sm a .Se venden al j)recio (le 5 rs. vn. la lata.UKTllATOS X iO ÜF.ALKS.

SEÑOR DONJ. HARREOtY, Fotógrafo do París1,03 talleros estarán abiertos al público dosdoel dia 15 
de Marzo hasta o| 10 de Abril, casa del Café Suizo, calle 
de Pozo Illanco núm. 15. último piso izquierda.

Se trabaja con lodo tiempo y lodos los dias desde la< 
10 de la mañana hasta las 5 de la tarde.

Precios üjoB.=En negro, do 10, 20 y 40 rs.= 
de 20. 40 y 80.

=En ooiiir

Editor responsable, D. S isto Di»z he E spaoa.
Pantploiia; ISÓO.sslinp. de U"arle a cargo de Espada. 
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